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INTRODUCCIÓN 

Esta  circular  acerca  de  la  planeación  de  programas  va  destinada 
primordialmente  a  que  la  utilicen  los  agentes  distritales  del  Servicio 
de  Extensión  agrícola.  También  habrá  de  ser  útil  a  los  superviso- 
res en  lo  relativo  a  formar  planes  para  el  adiestramiento  de  agentes 
en  cuanto  a  procedimientos  específicos  de  planeación  de  programas. 
Los  especialistas  en  materias  de  estudio  propias  del  Servicio  de  Exten- 
sión ¿iqrtcola  pueden  encontrarla  útil  para  señalar  el  importante  lugar 
que  ocupan  en  esta  actividad  capital.  También  un  número  limitado 
de  dirigentes  voluntarios  de  planeación  podrán  encontrar  que  vale 
la  pena  leerla. 

Esta  circular  hace  hincapié  en  la  filosofía  de  la  planeación  y  brin- 
da sugerencias  generales  para  el  establecimiento  y  mejoramiento  de 
la  organización  planificadora  y  de  sus  procedimientos.  Se  hace  hin- 
capié más  bien  en  principios  que  en  sistemas  específicos.  La  situación 
local,  la  orientación  que  en  estas  cuestiones  siga  el  Estado  y  otros 
factores  más  son  los  que  tienen  que  determinar  el  carácter  exacto  de 
la  organización  planificadora  y  de  sus  procedimientos.  Se  ha  tomado 
en  cuenta  la  excelente  labor  llevada  a  cabo  por  muchos  Estados  en  la 
planeación  de  programas. 

En  casi  todos  los  distritos,  la  carga  de  la  enseñanza  es  muy  gra- 
vosa. A  pesar  de  esto,  el  personal  de  los  servicios  distritales  de 
extensión  agrícola  está  en  contacto  con  más  gente  que  en  ningún  mo- 
mento anterior.  Esto  lo  logran  gracias  a  la  organización  para  planea- 
ción y  ejecución  de  programas  y  por  medio  también  de  la  utilización 
de  medios  de  comunicación  en  masa  tales  como  los  periódicos  y  la 
radio. 

En  este  folleto  se  incluye  también  una  lista  de  obras  escogidas 
de  consulta,  que  tratan  de  la  planeación  de  programas,  para  que  pue- 
dan acudir  a  ellas  todas  las  personas  que  quieran  hacer  mayores  lec- 
turas respecto  a  esta  actividad.  El  material  enumerado  no  es  más  que 
una  ligera  muestra,  puesto  que  cabría  hacer  una  lista  de  obras  de  con- 
sulta que  ocuparía  muchas  páginas. 

Las  gráficas  que  aparecen  en  este  folleto  se  han  adaptado  de  ma- 
teriales diseñados  por  el  Servicio  de  Extensión .  Hqricola  del  Oreqon 
State  CoUeqe. 

El  lector  hallará  en  el  reverso  de  la  cubierta  posterior  un  índice 
del  contenido  de  esta  circular. 

P.  V.  Kepner,  Jefe  de  la 
División  of  Field  Coordination 


EL  SERVICIO  DE  EXTENSIÓN  AGRÍCOLA  EXAMINA  LA  PLANEACION 

DE  PROGRAMAS 


Para  empezar 

"La  función  fundamental  del  servicio  de  ex- 
tensión educadora  de  Smith-Lever  es  el  me- 
joramiento de  la  población  rural.  A  esto  se 
llega  alentando  y  favoreciendo  actitudes  men- 
tales y  capacidades  que  hagan  posible  atacar 
de  una  manera  mejor  los  problemas  indivi- 
duales y  cívicos  con  que  aquélla  tiene  que 
enfrentarse.  A  menos  que  el  bienestar  y  la 
independencia  económicos  sean  considerados 
como  medios  para  el  progreso  de  la  vida  so- 
cial y  cultural  de  los  que  viven  en  el  campo, 
no  se  alcanzará  el  importante  fin  perseguido 
por  el  servicio  educativo  de  la  extensión 
agrícola". 

(Survey  of  Land-Grant  College  and  Univer- 
sities,  1930). 

El  mejoramiento  de  la  población  rural  implica 
una  competencia  cada  vez  mayor  para  tratar  pro- 
blemas siempre  más  complejos.  El  granjero,  el 
ranchero,  el  jefe  de  familia,  y  la  juventud  rural, 
así  como  otros  residentes  del  campo  ^  acuden  al 
Servicio  cooperativo  de  extensión  agrícola,  a  las 
escuelas  superiores  con  concesión  de  tierras*  y  al 
Departamento  de  agricultura  de  los  Estados  Uni- 
dos en  busca  de  ayuda  de  muchas  clases.  Una  de 
las  clases  más  importantes  de  ayuda  prestada  a 
la  población  rural  ha  sido  la  forma  ordenada  de 
enfocar  los  problemas  locales.  Los  programas  tra- 
zados con  la  gente  del  lugar  y  que  tratan  de  pro- 
blemas locales  han  sustituido  en  gran  parte  a  los 
programas  establecidos  por  los  trabajadores  del 
servicio  de  extensión  agrícola  para  la  población  lo- 
cal. Las  necesidades  e  intereses  expresados  dentro 
de  los  distritos  han  influido  en  los  programas 
del  Servicio  de  eodensión  de  todas  partes.  La 
planeación  de  programas,  si  se  qviiere  que  éstos 
atiendan  a  las  necesidades  de  la  población  rural, 
tiene  pues  que  variar  en  su  sustancia  entre  un 
lugar  y  otro. 

Desde  la  promulgación  en  1914  de  la  ley  Smith- 
Lever,  son  muchas  las  denominaciones  y  etiquetas 
aplicadas  a  las  labores  hechas  para  establecer  pro- 
gramas. Probablemente  la  más  usada  haya  sido 
"planeación  de  programas  de  extensión  agrícola" 
También  se  han  empleado:  "planeación  de  progra- 
mas rurales",  "planificación  de  aprovechamiento  de 

*  Instituciones  de  enseñanza  superior  a  las  que  el  go- 
bierno cedió  tierras  laborables  para  que  el  producto  de 
las   mismas   sirviera   para    sostenerlas. 


tierras",  "planeación  de  programas  distritales"**, 
"planeación  de  programas  agrícolas"  y  "estableci- 
miento de  política  agrícola".  Hay  todavía  otros  más. 
Por  desdicha,  son  tantísimos  grupos  e  individuos  los 
que  han  usado  el  término  "planeación"  en  un  sen- 
tido amplio,  que  hay  que  poner  mucho  cuidado 
en  lograr  que  sea  comprendido  por  todos  y  con  un 
solo  sentido.  Lo  mismo  podría  decirse  de  la  palabra 
excesivamente  usada  "programa". 

En  esta  circular  emplearemos  el  término  "planea- 
ción de  programas"  con  la  intención  de  incluir  en 
él  todos  los  aspectos  de  la  vida  que  pueden  afectar 
y  preocupar  a  la  población  rural.  Incluye,  asimis- 
mo, tantos  objetivos  a  largo  plazo  como  objetivos 
a  corto  plazo.  Es  algo  más  que  una  sencilla  enu- 
meración de  las  actividades  del  personal  de  la  ex- 
tensión agrícola  para  el  año  venidero. 

Modesta  labor  de  los  comienzos 
de  la  confección  de  programas 

Antes  del  establecimiento  del  Servicio  coopera- 
tivo de  extensión  agrícola  y  también  durante 
algún  tiempo  después,  las  escuelas  superiores  agrí- 
colas habían  procurado  a  los  agrictdtores  informa- 
ción referente  a  los  cultivos,  a  los  suelos  y  a  la 
manera  de  llevar  la  casa  y  el  ganado.  La  labor  del 
Servicio  de  Extensión  en  los  primeros  tiempos  re- 
fleja solamente  muy  modestos  esfuerzos  en  la  con- 
fección de  programas.  Los  deseos  y  necesidades  de 
los  agricultores  se  presumían.  Los  programas  de  los 
agentes  agrícolas  se  predeterminaban  en  gran  parte 
en  las  oficinas  estatales  y  distritales  de  extensión 
agrícola,  y  giraban  en  tomo  al  mejor  consejo  que 
podría  darse  para  dominar  plagas  y  enfermedades, 
para  construir  silos,  para  escoger  la  volatería,  para 
mejorar  la  cría  de  ganado  y  otras  cuestiones  técni- 
cas o  científicas.  En  la  biblioteca  de  las  escuelas 
se  había  ido  acumulando  mucha  información  de 
investigaciones,  parte  de  la  cual  sugería  cambios 
que  eran  de  desear  en  las  costumbres  y  prácticas 
agrícolas.    Los   primeros    agentes   de    la   extensión 


**  En  esta  versión  en  español  hemos  empleado  las 
voces  "distrito"  y  "distrital"  para  traducir  el  término  in- 
glés "'county".  Por  tradición,  los  Estados  Unidos  r.iguie- 
ron  empleando  esta  denominación  para  connotar  una 
división  políticoadministrativa  intermedia  del  municipio 
y  el  Estado,  pues  su  significado  primitivo,  "condado",  co- 
rrespondió en  Inglaterra  a  las  divisiones  administrativas 
que  se  establecieron  en  el  reino  después  de  suprimido  el 
feudalismo  La  traducción  literal  "condado"  podría  llevar 
a  confusiones  a  los  lectores  de  habla  española,  por  cuyo 
motivo  hemos  preferido  emplear  el  término  "distrito". 


agrícola  tenían  que  abarcar  grandes  zonas  y  dispo- 
nían de  medios  de  locomoción  muy  limitados.  Los 
programas  predeterminados  reflejaban  el  interés 
directo  de  las  escuelas  y  prestaron  muy  buenos 
servicios  durante  dicho  período. 

Aumento  del  respéildo  y  la 
participación  locales 

A  medida  que  la  labor  de  la  extensión  agríco- 
la fue  progresando,  aumentaron  también  el  res- 
paldo y  la  participación  locales.  La  población  rural 
brindó  sugerencias  para  los  programas.  El  final  de 
la  primera  guerra  mundial  vio  ya  mucha  planea- 
ción  local  de  programas  en  la  que  la  población  rural 
había  tomado  parte  muy  importante. 

"Este  fue  un  período  muy  señalado  en  la 
historia  de  la  planeación  de  los  programas  de 
la  extensión  agrícola.  Por  primera  vez  en  su 
vida,  miles  de  agricultores  recibían  del  Servi- 
cio de  -extensión  agrícola  la  oportunidad  de 
reunirse  en  torno  a  la  mesa  del  comedor  o 
de  la  cocina  de  las  granjas,  en  los  salones  de 
las  escuelas  y  en  los  de  reunión  de  los  gran- 
jeros, para  estudiar  colectivamente  sus  pro- 
gramas y  establecer  el  plan  de  acción  para 
llevarlos  a   buen   término. 

"Este  tipo  de  planeación  sirvió  para  un  fin 
muy  útil;  pero,  al  cabo  de  cierto  número  de 
años,  se  pusieron  de  manifiesto  los  puntos 
débiles  del  plan.  Demasiadas  veces  los  progra- 
mas distritales  acababan  por  convertirse  sim- 
plemente en  largas  listas  de  proyectos  diversos, 
establecidas  para  atender  las  muchas  y  va- 
riadas peticiones  de  cada  comimidad.  Tales 
programas  tendían  a  reclamar  muchas  más 
actividades  de  las  que  el  agente  distrital  podía 
llevar  a  cabo  de  manera  efectiva.  Este  tenía 
que  desmenuzar  su  tiempo  y  sus  energías  en 
demasiados  campos  de  actividad  y  en  proble- 
mas que  no  eran  de  importancia  vital.  No  se 
había  desarrollado  aún  suficientemente  la  fa- 
cultad dirigente  entre  los  agricultores,  ni  tam- 
poco había  agentes  con  experiencia  en  escoger 
y  adiestrar  posibles  dirigentes.  Así  pues,  a 
pesar  de  que  hoy  sigue  habiendo  todavía  al- 
gunos pocos  distritos  que  continúan  este  tipo 
de  planeación,  por  regla  general,  la  mayoría  de 
ellos  han  modificado  de  muchas  maneras  esta 
forma  de  proceder".  {Fred.  N.  Morris,  Plann- 
ing  County.  Agricultural  Extensión  Programs, 
Extensión  Service  Circular  No.  260  página  3). 

Los  años  veintes.  Fuerzas  nuevas 

A  mediados  y  finales  de  los  años  veintes 
fuerzas  nuevas  entraron  en  acción  en  la  pla- 
neación de  programas  agrícolas.  Se  pusieron  a 
prueba  las  prácticas  que  hasta  entonces  se  seguian, 
basándose  en  la  información  obtenida  referente  a 
ellas.  La  información  acerca  de  la  producción  le- 
chera, aprovechada  en  los  trabajos  de  mejora  del 
ganado  de  esta  clase,  se  analizó  en  relación  con 
los  factores  de  administración  de  la  granja.  La  in- 


fluencia de  las  condiciones  del  mercado  adquirió 
una  importancia  tan  grande  como  las  prácticas  de 
producción.  La  tendencia  a  la  producción,  la 
demanda  del  mercado,  el  cuidado  del  suelo,  los 
problemas  de  la  juventud  rural,  las  diferencias  en- 
tre la  vida  urbana  y  la  del  campo  y  muchas  otras 
situaciones  de  fondo  captaron  la  atención  de  la 
población  local  que  peirticipaba  en  la  planea- 
ción de  programas.  Fueron  siendo  más  comunes  en 
los  distritos  los  programas  determinados  por  los 
hechos  y  basados  en  la  situación  local,  estatal  o 
incluso  a  veces  en  la  situación  nacional. 

El  período  de  la  crisis 

Hubo  dos  factores  poderosos  que  influyeron  en 
la  planeación  de  los  programas  de  extensión  agríco- 
la durante  los  años  treintas.  Los  programas 
agrícolas  nacionales  que  se  establecieron  para  hacer 
frente  a  las  circunstancias  de  la  crisis  cambiaron 
la  importancia  que  en  los  mismos  se  daba  a  los 
agentes  del  servicio  de  extensión  agrícola.  Estos 
agentes  se  convirtieron  en  promotores  de  progra- 
mas de  urgencia  que  muy  pronto  tuvieron  que  asu- 
mir algunas  de  las  funciones  administrativas  del 
Servicio  de  extensión.  Eran,  en  grado  muy  seña- 
lado, programas  predeterminados  destinados  a  ha- 
cer frente  a  circunstancias  económicas  nacionales 
y  hasta  mundiales  con  las  que  entonces  tenía  que 
habérselas  la  agricultura  norteamericana. 

La  presencia  de  tantísimos  programas  agrícolas 
derivados  de  la  legislación  nacional  creó  en  el  cam- 
po circunstancias  tales  que,  a  menudo,  sus- 
,  citaban  confusión  tanto  entre  la  población  rural 
como  entre  los  empleados  púbhcos.  En  el  otoño 
de  1947,  los  representantes  del  Departamento  de 
Agricultura  de  los  Estados  Unidos  y  de  27  escue- 
las superiores  y  universidades  con  concesión  de 
tierras  establecieron  el  Convenio  de  Mount  Wea- 
ther,  cuyo  fin  era  hacer  efectivas  la  coordinación 
de  programas  y  la  representación  de  la  población 
rural  en  la  planeación  de  los  mismos.  Por  espacio 
de  3  años,  el  Servicio  de  extensión  agrícola  y  los 
organismos  que  con  él  colaboraban  fomentaron  la 
r)laneación  del  aprovechamiento  de  tierras  para 
llevar  a  efecto  los  finos  del  Convenio  de  Mount 
Wheater.  A  pesar  de  que  no  se  logró  un  éxito 
total,  esta  labor  contribuyó  en  gran  manera  a  la 
determinación  y  ejecución  ulterior  de  los  programas. 

El  período  de  la  segunda  guerra  mundial 
y  el  de  la  postguerra 

El  tiempo  en  que  se  desarrolló  la  segimda  gue- 
rra mundial  constituyó  un  período  de  actividades 
extraordinarias  para  los  agentes  de  la  extensión 
agrícola.  Se  hizo  hincapié  en  la  producción  de  ali- 
mentos, piensos  y  fibras.  Un  número  alentador  de 
personal  distrital  de  los  servicios  de  extensión 
agrícola  siguió  empleando  durante  la  guerra  la  or- 
ganización y  el  sistema  de  planeación  de  programas. 
El  haber  cambiado  con  éxito,  y  en  varias  ocasiones, 
en  el  espacio  de  una  década  y  media  el  contenido 
de  los  programas  y  los  puntos  de  los  mismos  en 
los  que  había  de  hacerse  hincapié  constituyó  una 
demostración  de  la  flexibilidad  que,  en  cuanto  a 
determinación  de  sus   actividades,  tenían  los  pro- 
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gramas  de  extensión  agrícola,  así  como  su  adap- 
tabilidad a  condiciones  y  circunstancias  cambiantes. 
En  1946  se  reunió  en  Washington,  D.  C.  una  co- 
misión de  subdirectores  y  jefes  de  agentes  distri- 
tales que,  al  informar  de  las  ideas  surgidas  en  los 
programas  agrícolas,  definió  los  tres  grupos  que 
tenían  responsabilidades  conjuntas  en  el  estable- 
cimiento de  programas  rurales; 

Aquella  parte  de  la  población  rural  que  había 
demostrado  capacidad  para  pensar  en  forma 
independiente,  objetiva  y  constructiva. 

El  personal  de  las  escuelas  superiores  con  con- 
cesión de  tierras  dedicado  a  la  enseñanza,  a 
la  investigación  y  a  la  extensión  agrícolas,  con 
su  información   científica. 

Los  trabajadores  distritales  de  la  extensión  agrí- 
cola con  preparación  y  experiencia  y  en  estre- 
cho contacto  con  los  problemas  de  la  granja  y 
el  hogar. 

La  Comisión  instó  a  los  directores  estatales  que 
dispusieran  lo  necesario  para  contar  con  la  parti- 
cipación del  personal  calificado  de  las  escuelas  su- 
periores para  crear  material  y  recoger  información 
útiles  para  la  planeación,  con  el  fin  de  que  pudie- 
ran ser  aprovechados  por  los  agentes  y  demás  per- 
sonal distrital. 

Si  el  lector  quiere  conocer  un  informe  acerca 
de  un  estudio  hecho  de  los  procedimientos  corrien- 
tes utilizados  en  el  establecimiento  de  programas 
distritales  de  extensión  agrícola,  puede  consultar 
la  Circular  477  del  Servicio  de  extensión,  intitulada 
"National  Inventory  of  Extensión  Methods  of  Pro- 
gram  Determination" ,  por  J.  L.  Matthews. 

En  qué  consiste  la  planeación 
de  programas 

Definiremos  un  programa  distrital  de  extensión 
agrícola  diciendo  que  es  un  entendimiento  al  que 
se  ha  llegado  por  colaboración  entre  la  población 
local  y  el  personal  distrital  del  servicio  de  exten- 
sión respecto  a: 

La  situación   en  que  se  encuentra   la  población. 

Los  problemas  que  son  parte  de  la  situación  lo- 
cal. 

Los  objetivos  de  la  población  local  en  relación 
con  estos  problemas. 

Las  recomendaciones  para  lograr  dichos  objeti- 
vos. 

Según  esta  definición,  el  Servicio  cooperativo 
de  extensión  agrícola  no  lleva  ningún  progrania 
determinado  a  la  población.  El  personal  del  Ser- 
vicio de  extensión  aporta  cuanta  información 
puede  de  hechos  y  antecedentes,  y  ayuda  a  la  po- 
blación local  a  analizar  esta  información  a  la  luz 
de  su  propia  situación  y  de  sus  propios  problemas. 

El  informe  de  la  trigésimotercera  conferencia 
anual  de  extensión  agrícola,  celebrada  en  Colora- 
do en  1947,  da  las  siguientes  características  adicio- 
nales de  la  planeación  de  programas: 

Se  basa  en  las  necesidades  de  la  población. 
Es  de  alcance  general. 


Es  flexible. 

Es  un  proceso  educativo. 

Comienza   donde  está   la  población. 

Exige  una  dirección  local  capaz. 

Utiliza  la  información  técnica  y  de  investigación. 

Busca  la  máxima  participación  local  en  su  es- 
fuerzo para  ayudar  a  que  la  gente  se  ayude  a 
sí  misma. 

Los  factores  principales  en  la  planeación  de  pro- 
gramas son:  la  capacidad  dirigente  rural,  la  in- 
formación antecedente,  las  experiencias  locales  y 
la  orientación  profesional.  Un  programa  que  se 
basa  en  las  necesidades  y  los  intereses  reconoci- 
dos de  la  población  local  aprovechará  bien  estos 
factores  básicos. 

Los  recursos  para  la  planeación  de  programas 
son  abundantes.  Decenas  de  millares  de  compo- 
nentes de  la  población,  rural  de  los  Estados  Unidos 
han  participado  en  numerosas  labores  de  pla- 
neación. Durante  muchos  años  las  demostraciones 
a  domicilio  y  los  consejos  de  clubes  4-H  han 
adiestrado  a  la  juventud  y  a  las  mujeres  rurales 
en  materia  de  planeación  y,  a  su  vez,  han  sido 
beneficiados  por  los  que  recibieron  tal  adiestra- 
miento. Muchos  distritos  agrícolas  llevan  más  de 
20  años  de  planeación  de  programas  que  afectan 
a  la  población  local.  Hay  que  reconocer  el  mérito 
de  muchos  organismos  agrícolas  que  han  dado  a 
sus  afiliados  un  adiestramiento  en  funciones  di- 
rigentes. El  adiestramiento  y  la  experiencia  de  los 
trabajadores  estatales  y  distritales  de  la  extensión 
agrícola  aseguran  a  la  población  rural  una  direc- 
ción profesionalmente  capacitada.  El  Servicio  coo- 
perativo de  extensión  agrícola  ha  tenido  que  usar 
técnicas  efectivas  de  organización  por  espacio  de 
muchos  años.  Por  medio  de  una  acertada  organi- 
zación en  comisiones,  las  labores  que  han  de  ha- 
cerse quedan  compartidas  con  colaboradores 
capaces  y  bien  dispuestos.  Una  actividad  de  tal 
magnitud  en  la  planeación  de  programas  refleja 
la  labor  organizada  en  todas  y  cada  una  de  sus 
fases. 

La  planeación  de  programas  suma  a  la  investi- 
gación y  la  información  logradas  localmente,  la 
experiencia  y  el  criterio  de  la  población  local.  Los 
agentes  del  servicio  de  extensión  que  han  tenido 
éxito  en  este  aspecto  conceden  gran  importancia 
a  una  información  antecedente  bien  desarrollada. 
Gran  parte  de  la  información  que  se  necesita  pue- 
de conseguirse  en  la  localidad,  pero  hay  que  con- 
centrarla e  interpretarla.  Los  especialistas  en 
materias  de  estudio  de  extensión  agrícola  consti- 
tuyen vm.  recurso  de  gran  importancia  en  esta  fase 
de  la  planeación.  A  menudo,  los  problemas  que 
se  están  estudiando  sugieren  la  naturaleza  de  la 
información  adicional  que  se  necesita. 

Es  esencial  que  se  comprendan  los  importantes 
problemas  a  que  se  enfrenta  la  población.  Su  im- 
portancia tiene  que  sentirse.  Para  las  situaciones 
que  impliquen  problemas  capitales  tiene  que  con- 
tarse con  la  colaboración  más  amplia  posible 
dentro  del  distrito.  Estas  consideraciones  sugie- 
ren algo  de  la  naturaleza  de  la  planeación  de 
programas.   Por   encima  de   todo,  ésta  comprende 
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los  problemas  capitales  que  afectan  y  preocupan 
realmente  a  las  familias  rurales,  y  no  se  limita  a 
ciertas  líneas  y  actividades  de  las  materias  de  es- 
tudio. 

Esta  planeación  global  para  la  agricviltura  y  la 
vida  rural  atraerá  la  atención  hacia  las  activida- 
des de  otros  grupos  y  organismos  de  la  rama 
agrícola.  El  reconocimiento  de  este  interés  tiene 
también  importancia.  Resulta  muy  deseable  una 
plena  comprensión  de  los  objetivos  y  procedi- 
mientos de  la  planeación  de  programas  por  parte 
de  estos  grupos.  Estos  poseen  mucha  información 
útil.  Los  esfuerzos  de  planeación  necesitan  de  su 
respaldo. 

La  planeación  de  programas  es  progresista.  A 
medida  que  se  va  logrando  más  experiencia  y 
competencia  para  tratar  los  problemas,  la  pobla- 
ción rural  va  adquiriendo  una  mayor  confianza 
en  sí  misma.  La  experiencia  habida  en  muchos 
distritos  muestra  que  existe  una  tendencia  a  tratar 
los  problemas  menores  seguida,  más  adelante,  de 
un  interés  cada  vez  mayor  por  cuestiones  más 
profundas  y  trascendentales. 


La  labor  de  planeación  puede  decirse  que  es 
una  obligación  que  tiene  el  Servicio  de  exterisión 
agrícola  de  enseñar  a  la  gente  de  los  distritos  a 
conseguir  y  examinar  aquella  información  de  la 
que  pueda  deducirse  un  planteamiento  claro  de  los 
problemas  capitales  y  también  soluciones  reco- 
mendables para  los  mismos. 

La  población  local  y  la  plzineacíón 

La  planeación  de  programas  lo  abarca  todo,  por 
cuanto  muy  a  menudo  comporta  intereses  y  preo- 
cupaciones de  la  población  relacionados  entre  sí. 
Por  lo  tanto  necesita  de  la  colaboración  de  1» 
población  local  por  medio  de  personas  que  repre- 
senten a  todas  las  comunidades  así  como  los  in- 
tereses principales  del  -distrito.  Los  grupos 
cosecheros  de  determinados  productos  y  los  de 
intereses  capitales  seguirán  haciendo  plíines  para 
sus  fines  inmediatos.  Lo  que  nos  ocupa  a  nosotros 
aquí  es  no  solamente  conglomerar  esta  acción  se- 
parada de  los  grupos,  sino  también  un  ataque 
conjunto  de   los   problemas  generales  que  afectan 
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a  la  población  rural  y  que  puede  lanzarse  atrave- 
sando muchas  zonas  de  interés.  Sólo  de  esta  ma- 
nera podrá  lograrse  el  respaldo  de  todo  el  distrito 
para  un  programa  más  amplio. 

Es  importante  contar  con  las  representaciones 
adecuadas.  Sería  tonteria,  por  ejemplo,  que  los 
arrendatarios  recomendaran  cambios  en  la  forma 
de  utilizar  la  tierra  a  los  que  se  opusieran  los 
propietarios  de  la  misma,  o  que  los  granjeros  y 
jefes  de  familia  más  antiguos  y  ya  bien  afirmados 
dedicaran  una  atención  inadecuada  a  los  intereses 
de  los  granjeros  principiantes,  de  las  familias  jó- 
venes y  de  los  recién  llegados  al  distrito.  El  bien- 
estar de  la  comunidad  es  asunto  que  afecta  a 
todos.  En  la  mayoría  de  los  problemas  públicos 
están  en  juego  muchos  intereses  del  gobierno  y 
de  las  escuelas.  A  pesar  de  que  algtmas  organi- 
zaciones distritales  de  la  extensión  agrícola  desti- 
nadas a  la  planeación  de  programas  incluyen 
entre  sus  miembros  a  representantes  de  los  orga- 
nismos estatales  y  nacionales  al  servicio  de  la 
agricultura,  su  número  es  reducido.  Por  regla  ge- 
neral se  les  pide  a  estos  representantes  que  pre- 
senten la  infonnación  pertinente  a  las  comisiones 
de  planeación,  cuando  éstas  la  pidan.  A  la  población 
rural  le  corresponde  decir  la  última  palabra. 

En    las    labores    de    extensión    agrícola    de  to- 
do el  país  se  encuentran  tres  tipos  básicos  de  or- 
ganización distrital   para  la   planeación,    que    son: 
las  comisiones  de  programas  especializados  y  pa- 
ra    productos     determinados;      las     comisiones     o 
consejos,  bien  distintos,   agrícolas  de  economía  do- 
méstica y  de  las  sociedades  4-H;  y  la  comisión  o 
consejo   planificador    global    del    distrito.    El   tipo 
de  organización  para  la  planeación  y   el   tipo  bá- 
sico  de    organización  utilizado  para  la   enseñanza 
y  para  llevar  a  efecto  los  programas  están  a  me- 
nudo  estrechamente   relacionados  entre   sí,  o   bien 
dependen  uno  áe  otro,  tal   como  debe  ser.  Pero  el 
tipo  de  organización  que  haya  de  usarse  se  ha  de 
basar  en  varios  factores  y  características  del  dis- 
trito. Sea  cual  fuere  el  tipo  que  se  utilice,  es  obli- 
gación  del  personal   del  servicio  de   extensión   de 
aquel  distrito  determinado   iniciar  la  organización 
para   la   planeación.   Algunos   agentes   del  servicio 
de  extensión  recomiendan  dirigentes  locales  al  go- 
bierno  o   administración    del    distrito    y   le    piden 
que    sean    nombrados     oficialmente.     En     muchos 
distritos  los  agentes  escogen    algunos  dirigentes   y 
piden  a  los  grupos  de   cosecheros  de  productos  de- 
terminados   y     a    los    que    representan    intereses 
especiales  que  designen  los  demás.  A  menudo  es- 
tán representadas  comunidades  o  partes  diferentes 
de  un  distrito.  La  calidad  de  los  dirigentes  locales 
y  la  adecuación  de  los  representantes  locales  y  de 
su    preparación    ejercerán   gran    influencia    en    el 
grado  de  éxito  que  se  alcance  en  la  planeación  de 
programas   agrícolas. 

El  personal  distrital  del  servicio   de   extensión 
agrícola  dirige  la  planeación 

Si,  tal  como  se  ha  sugerido  antes,  la  planeación 
de  programas  es  un  proceso  educativo  de  gran 
importancia,  cabría  esperar  que  en  la  mayoría  de 


distritos  haya  entusiasmo  por  ella  lo  mismo  que 
por  la  acción  destinada  a  realizarla.  Sin  embargo, 
no  es  este  el  caso  en  todas  partes,  si  los  informes 
anuales  constituyen  un  índice  correcto.  El  adies- 
tramiento previo  al  servicio,  aunque  es  intensivo 
en  agricultura  y  economía  doméstica,  por  regla 
general  no  incluye  preparación  en  cuanto  a  pla- 
neación de  programas.  Muchos  grupos  dirigentes 
distritales  han  funcionado  con  mucho  éxito  sin 
tener  ninguna  organización  para  este  tipo  de  tra- 
bajo, o  teniéndola  muy  reducida.  En  muchas  zo- 
nas, las  obligaciones  de  supervisión  han  sido  tan 
pesadas  que  no  han  permitido  que  se  dedicara  la 
atención  necesaria  a  la  planeación  de  programas. 
También  las  obligaciones  educadoras  de  la  exten- 
sión agrícola  siguen  siendo  tan  pesadas  en  muchos 
distritos  que  cualquier  cambio  material  en  su  fun- 
cionamiento sería  visto  con  gran  preocupación  por 
el  personal  dirigente  local. 

La  obligación  de  proporcionar  antecedentes,  in- 
formación y  hechos  referentes  al  distrito  corres- 
ponde al  personal  dirigente  de  éste.  Se  ha  dicho 
que  los  antecedentes,  información  y  hechos  que 
reunirán  y  estudiarán  las  comisiones  de  planeación 
de  programas  para  determinar  cuáles  sean  los 
problemas  capitales  del  distrito,  habrán  de  pro- 
ceder de  múltiples  fuentes.  Los  agentes  recogerán 
algunos  de  ellos  y  los  dispondrán  orgánicamente. 
Gran  parte  de  los  mismos  procederá  de  la  escuela 
superior,  por  conducto  de  los  especialistas  en  sus 
materias  de  enseñanza.  Los  agentes  ayudarán  a 
la  población  local  a  conseguir  material  para  or- 
ganizar encuestas  y  otros  estudios  parecidos.  Se 
pedirá  a  los  grupos  y  organismos  que  proporcio- 
nen determinadas  informaciones.  Al  aceptar  la  res- 
ponsabilidad de  aportar  la  mejor  información  de 
antecedentes  a  la  población  local,  el  personal  del 
servicio  distrital  de  extensión  agrícola  se  cercio- 
rará, lo  más  posible,  de  que  los  criterios  dados  son 
los  más  acertados  y  significativos. 

Escoger,  adiestrar  y  guiar  a  la  población  local 
en  la  planeación  de  programas  es  obligación  ma- 
nifiesta del  personal  local  de  la  extensión  agrícola. 
La  frecuencia  de  contactos  con  los  dirigentes  vo- 
luntarios de  la  planeación  ha  de  estar  en  relación 
con  la  impoi-tancia  de  la  actividad  global.  Las  reu- 
niones periódicas  celebradas  en  relación  con  la 
enseñanza  y  la  realización  de  programas  también 
brindan  oportunidades  de  enterarse  de  los  demás 
intereses  de  la  población.  Se  ha  sugerido  que  el 
agente  del  servicio  actúe  de  secretario  de  la  co- 
misión principal  distrital  de  planeación  de  pro- 
gramas. Este  procedimiento  también  proporcionará 
un  contacto  constante  entre  los  dirigentes  loca- 
les de  planeación  y  los  agentes  de  la  extensión 
agrícola^ si  en  él  participa  todo  el  personal  dirigen- 
te distrital.  Lo  hará  a  costas  de  otras  actividades, 
pero,  al  hacerlo,  trabajará  en  pro  del  fomento  de 
un  programa  a  largo  plazo  en  el  que  puedan  par- 
ticipar  todos. 

En  las  primeras  fases  de  la  planeación  de  pro- 
gramas, el  personal  de  la  extensión  agrícola  en- 
contrará que  resulta  muy  deseable  establecer 
planes  cuidadosos  para  las'  reuniones  de  los  grupos 
de  planeación,  así  como  asistir  a  ellas.  Es  en  este 
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momento  que  el  hincapié  que  se  haga  en  la  im- 
portancia y  fines  de  la  planeación  determinará  la 
rapidez  de  los  adelantos  y  el  grado  de  respaldo 
que  habrá  de  conseguirse.  Las  comisiones  gene- 
rales de  distrito  tienen  derecho  a  esperar  la  asis- 
tencia de  los  agentes  a  sus  reuniones  asi  como  a 
una  preparación  cuidadosa  de  las  mismas.  Muchos 
componentes  de  las  comisiones  o  comités  saldrán 
beneficiados  con  esta  atención  extra  prestada  por 
los  agentes,  obteniendo  una  mejor  comprensión 
de  todo  el  proceso  de  planeación.  En  numerosos 
Estados  se  celebra  una  reunión  o  conferencia  ge- 
neral de  planificación  de  todo  el  distrito.  Esto 
proporciona  la  oportunidad  de  informar  respecto 
a  los  adelantos  logrados  y  de  estudiar  las  suge- 
rencias para  ef  futuro.  Hay  un  número  cada  vez 
mayor  de  agentes  que  afirman  que  se  está  hacien- 
do un  esfuerzo  extra  para  lograr  que  la  conferencia 
anual  de  planeación  sea  la  reunión  más  importante 
de  la  extensión  agrícola  en  todo  el  año.  La  planea- 
ción conjunta  motiva  la  participación  y  la  acción 
ulteriores,  que  tienen  tanta  importancia  como  pro- 
ducir los  hechos  y  los  planes  mismos. 

El  personal  del  servicio  local  de  extensión 
agrícola  tiene  la  obligación  y  la  responsabilidad 
de  dar  a  conocer  a  los  organismos  y  grupos  es- 
pecialmente afectados  todas  las  recomendaciones 
que  formule  la  comisión  de  planeación.  A  veces  se 
necesita  algo  de  información  complementaria.  A 
menudo  se  proyectan  reuniones  especiales  para 
tratar  asuntos  que  afectan  por  igual  al  grupo  o 
agencia  y  a  la  población  local.  Con  frecuencia  se 
le  pide  al  grupo  o  agencia  que  colabore  en  la  ac- 
ción a  emprender  respecto  a  un  problema  capital. 
De  esta  manera  las  recomendaciones  de  los  grupos 
de  planificación  se  ven  muy  pronto  sometidas  a  la 
atención  de  los  que  están  mejor  calificados  para 
ayudar. 

La  aportación  del  supervisor 

Se  espera  que  los  supervisores  de  la  extensión 
agrícola  conozcan  cuáles  son  las  prácticas  de  pla- 
neación de  programas  que  estén  siendo  llevadas 
a  la  práctica  en  los  distritos  que  supervisan.  En 
las  conferencias  con  los  agentes  se  puede  muy 
bien  explorar  el  carácter  de  la  planeación  de  pro- 
gramas aerícolas  y  determinar  cuáles  sean  los  cam- 
bios posiDÍes  y  deseables.  Los  pasos  que  hayan  de 
darse  y  el  efecto  que  los  mismos  tengan  que  surtir 
en  lo  que  se  está  haciendo  han  de  estar  claramen- 
te comprendidos  por  el  personal  distrital.  La  com- 
prensión y  el  respaldo  de  los  agentes  distritales 
de  la  extensión  agrícola  son  de  importancia  vital 
para  el  éxito.  El  supervisor  es  quien  está,  más 
que  nadie,  en  situación  de  fomentar  las  actitudes 
y  capacidades  que  habrán  de  hacer  que  los  trabaja- 
dores de  la  extensión  agrícola  distrital  sean  más  com- 
petentes en  la  planeación  de  programas.  Las  visitas 
de  supervisión  que  abarquen  varios  distritos  pueden 
dar  como  resultado  un  adelanto  muy  señalado, 
gracias  al  hincapié  que  se  haga  en  los  principios 
básicos  de  la  planeación  de  programas. 


Lugar  de  los  especialistas  en  extensión  agrícola 

Los  especialistas  en  materia  de  enseñanza  tienen 
en  el  proceso  de  planeación  una  gran  oportu- 
nidad, al  mismo  tiempo  que  una  gran  responsabi- 
Udad.  Sienten  interés  por  la  clase  y  calidad  de  la 
información  correspondiente  a  su  esfera  de  acti- 
vidades y  que  ha  sido  recibida  por  las  comisiones 
de  planeación.  Los  especialistas  conocen  las  ten- 
dencias principales,  los  problemas  recién  descu- 
biertos y  la  nueva  información  técnica  para 
solucionar  algunos  problemas.  Todos  ellos  pueden  y 
deben  llamar  la  atención  de  los  agentes  pertene- 
cientes a  los  grupos  de  planeación  respecto  a  las 
cuestiones  antes  mencionadas.  Los  materiales  que 
preparen  y  la  forma  en  que  lo  hagan,  para 
que  los  utilicen  las  comisiones  locales,  tendrán  gran 
influencia  en  el  producto  final  de  la  planeación. 
Pueden  interpretar  el  material  de  los  agentes  lo- 
cales de  la  extensión  agrícola  y,  a  petición  de  los 
mismos,  pueden  ayudar  a  presentar  el  material  a 
las  comisiones.  Los  especialistas  en  materias  de  en- 
señanza pueden  tener  contactos  muy  vahosos  con 
personas  a  las  que  pueden  explicar  los  ob- 
jetivos V  adelantos  de  la  planeación.  También  es- 
tos especialistas  pueden  ser  muy  útiles  para  ayu- 
dar a  los  agentes  en  el  adiestramiento  y  formación 
de  dirigentes,  así  como  para  definir  las  activida- 
des específicas  que  resultan  indicadas  para  las  re- 
comendaciones de  la  planeación.  Los  informes  y 
recomendaciones  de  las  subcomisiones  de  cultivos 
específicos  o  de  intereses  especiales,  que  han  go- 
zado de  la  ayuda  de  especialistas,  han  ahorrado 
mucho  tiempo  a  la  comisión  general  de  pfeneación 
distrital.  Esto  se  debe  a  la  consideración  que  pue- 
de prestarse  a  cada  situación  individual  >  mucho 
más  detallada  de  lo  que  le  sería  posible  al  grupo 
más  grande. 


Cómo  participan  los  demás  grupos  y  organismos 

La  mayoría  de  los  distritos  de  los  Estados  Uni- 
dos tienen  cierto  número  de  grupos  y  organismos 
que  están  en  contacto  con  la  población  rural.  Al- 
gunos son  organizaciones  de  agricultores  y  otros 
pueden  ser  el  organismo  local  de  alguna  actividad 
estatal  o  Federal  destinada  a  servir  a  los  agricul- 
tores y  gente  del  campo. 

Las  organizaciones  agrícolas  son  de  importancia 
para  la  planeación  de  programas.  Y  lo  son  aunque 
el  número  de  sus  afiliados  sea  reducido.  Por  re- 
gla general,  para  las  comisiones  de  planeación  se 
piden  nombramientos  a  las  organizaciones  agríco- 
las para  conseguir  así  una  representación  más 
adecuada  del  distrito.  Los  problemas  capitales,  los 
efectos  que  los  mismos  surtan  locaknente  y  los 
planes  generales  de  acción  han  de  ser  de  interés 
para  todos  los  grupos  locales. 

Los  organismos  estatales  y  federales  al  servicio 
de  la  agricultura  procuran  agenciarse  y  aprecian 
la  comprensión  y  el  respaldo  locales.  Con  frecuen- 
cia tienen  entre  su  personal  dirigente  personas  de 
gran  competencia  en  determinados  campos  de  ac- 
tividad ^  que  pueden  brindar  valiosos  consejos  a 
los  grupos  de  planeación. 
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QUIEN  PROPORCIONA  INFORMES  A  TODAS  LAS  COMISIONES 


Loa  contactos  establecidos  desde  el  comienzo  con 
unidades  de  la  administración  estatal  y  distrital 
resultan  de  valor  especial  para  la  planeación.  Mu- 
chos problemas  locales  necesitan  la  comprensión 
y  simpatía  de  tales  funcionarios  y,  a  menudo,  hay 
acciones  que,  para  tener  éxito,  necesitan  que  se 
proceda  a  establecer  cambios  en  procedimientos 
establecidos  desde  largo  tiempo,  e  incluso  una  le- 
gislación nueva. 

La  comprensión  del  público  puede  fomentarse 
por  conducto  de  las  escuelas  públicas.  En  los  úl- 
timos años  ha  habido  planes  de  estudios  escolares 
que  han  incluido  excelentes  enseñanzas  de  con- 
servación de  suelos.  Contar  con  la  colaboración 
escolar  es  realmente  una  preocupación  capital  en 
determinadas  regiones.  Gran  parte  de  la  labor  de 
los  clubes  4-H  se  hace  aprovechando  los  servicios 
e  instalaciones  escolares.  El  número  de  reuniones 
públicas  celebradas  en  locales  escolares  pone  aún 
más  de  relieve  la  deseabilidad  de  una  compren- 
sión amistosa  por  parte  de  los  funcionarios  esco- 
lares. 

Las  iglesias   rurales  tienen   mucho   que  dar,   de 


Igual  niodo  que  pueden  ganar  mucho  con  la  pla- 
neación rural.  El  mejoramiento  de  la  comunidad 
y  una  vida  rural  más  rica  son  puntos  que  quedan 
innegablemente  dentro  de  los  dominios  de  la  igle- 
sia rural.  Los  clubes  y  sociedades  cívicos  han  res- 
paldado desde  hace  mucho  tiempo  los  esfuerzos 
para  solucionar  los  problemas  del  campo.  Muchos 
habitantes  de  la  ciudad  tienen  algún  interés  en 
explotaciones  agrícolas.  Los  comerciantes  tienen 
en  juego  intereses  muy  reales  que  dependen  de 
las  condiciones  económico-sociales  de  la  región 
circundante.  La  verdad  es  que  hay  algunos  pro- 
blemas que   no   reconocen    límites   urbano-rurales. 

Pasos  de  la  planeación  de  programas 

Como  resultado  de  la  buena  experiencia  lograda 
en  muchos  Estados,  se  sugieren  para  la  planeación 
de  programas  los  pasos  siguientes: 

1.  Actuación  de  la  oficina  estatal. — Las  distin- 
tas maneras  de  entender  los  objetivos  y  procedi- 
mientos de  la  confección  de  programas  por  parte 
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LAS  RECOMENDACIONES  PARA  EL  PROGRAMA  LLEGAN  DE  TODOS  LOS  GRUPOS 


de  los  que  integran  el  personal  del  Estado  puede 
crear  graves  obstáculos  a  muchos  grupos  dirigen- 
tes distritales.  Para  impedir  la  confusión  por  parte 
del  personal  del  Estado,  el  director  debe  esta- 
blecer un  tiempo  durante  el  cual  todo  el  grupo 
del  cuartel  general  pueda  explorar  ios  objetivos 
y  procedimientos  que  sean  deseables  en  el  proceso 
de  planeación.  Muchos  estados  informan  que  a  los 
dirigentes  (por  regla  general  los  supei-visores)  del 
nivel  estatal  se  les  ha  encomendado  la  actividad 
distrital  de  planeación.  Con  la  simpatía  y  el  res- 
paldo del  director  y  demás  miembros  dirigentes, 
un  encargo  de  este  orden  puede  asegurar  buenos 
progresos  en  todo  el  estado.  Los  agentes  que  van 
destinados  a  zonas  o  regiones  nuevas  reciben  con 
satisfacción  la  consideración  unifomie  de  sus  ac- 
tividades por  parte  del  personal  dirigente  estatal. 
Las  escuelas  con  concesión  de  tierras  disponen  de 
gran  cantidad  de  información  y  antecedentes  que 
están  a  disposición  de  los  grupos  distritales.  La 
comprensión  del  proceso  de  planeación  por  parte 
del  personal  docente  debe  dar  como  resultado  un 
espíritu  de  colaboración  que  asegure  surtir  tal 
material  de  manera  pronta  y  efectiva  a  los  distri- 
tos. Las  sugerencias  y  recomendaciones  de  las  co- 


misiones distritales  de  planeación  probablemente 
reciban  una  consideración  más  plena  si  antes  se 
las  somete  a  un  cuerpo  docente  escolar  que  com- 
prenda y  ahente   el  proceso   de  planeación. 

2.  Los  supervisores  van  al  distrito. — Por  regla 
general  son  los  supervisores  quienes  cuidan  de  in- 
troducir la  idea  de  la  planeación,  en  especial  entre 
los  trabajadores  con  menos  experiencia.  El  super- 
visor se  ocupa  de  las  actividades  de  la  oficina  que 
abarcan  todo  el  distrito,  cosa  que  no  ocurre  con  el 
especialista.  El  supervisor  y  el  personal  dirigente 
distrital  revisan  la  situación  del  distrito.  Tratan 
y  debaten  las  situaciones  que  se  prestan  a  labores 
intensas  de  planerción.  A  menudo  se  hace  un  es- 
fuerzo para  solucionar  únicamente  los  problemas 
capitales.  Luego  se  plantean  las  preguntas:  ¿Qué 
información  tenemos?  ¿Qué  se  necesita?  Estas 
preguntas  pueden  ser  previas  a  la  selección  de  los 
dirigentes  locales  de  la  planeación,  puesto  que 
se  necesita  tiempo  para  reunir  la  información  y 
los  antecedentes  adecuados.  En  el  debate  con  los 
agentes  locales  referente  a  la  planeación,  el  su- 
pervisor señala  todos  los  pasos  que  han  de  darse 
en  la  actividad   de  dicho   orden.  Se   examinan  las 
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obligaciones  de  cada  tino  de  los  participantes.  Se 
puede  establecer  una  tabla  cronológica  de  los 
acontecimientos  correspondientes  al  futuro  inme- 
diato, en  la  que  se  indique  qué  acción  es  la  que 
ha  de  comprenderse  y  cuándo  habrán  de  quedar 
terminadas  determinadas  labores. 

Ha  habido  unos  pocos  estados  en  los  que  han 
tenido  bastante  éxito  las  reuniones  distritales  pa- 
ra que  los  agentes  de  la  extensión  agrícola  se  fa- 
miliaricen con  los  procedimientos  de  planeación. 
En  una  de  estas  reuniones,  recientemente  cele- 
brada, el  personal  dirigente  distrital  aportó  ase- 
veraciones del  distrito  referentes  a  la  agricultura, 
así  como  opiniones  de  la  población  local  acerca  de 
importantes  problemas.  Limitando  los  debates  de 
una  semana  a  un  solo  problema  por  cada  distrito 
representado,  hallaron  que  era  posible  hacer  pla- 
nes para  actividades  específicas  del  Servicio  de 
extensión,  así  como  la  ayuda  técnica  que  habría 
de  servirles  para  solucionar  estos  problemas 
capitales.  Este  último  caso  resultaría  ser  especial- 
mente apropiado  para  cuestiones  que  habitual- 
mente  quedan  un  poco  fuera  del  terreno  normal 
de  la  extensión  agrícola,  y  pudiera  incluir  a  au- 
toridades escolares,  trabajadores  de  salubridad,  o 
a  representantes  del  gobierno  del  Estado  y  del 
distrito. 

3.  Examen  de  los  dirigentes. — Los  supervisores  y 
agentes  pueden  explorar  con  gran  provecho  la  si- 
tuación del  distrito  en  cuanto  a  dirigentes  y  en 
cuanto  a  su  composición  económico-social  ¿Cuá- 
les son  los  tipos  principales  de  zonas  agrícolas,  de 
gente  del  campo  y  de  grupos  culturales  dentro  del 
distrito?  También  pueden  los  agentes  nombrar  al- 
gunos de  los  dirigentes  para  la  labor  de  planea- 
ción. Quiénes  son,  dónde  viven  y  cuáles  son  sus 
principales  intereses,  constituyen  puntos  de  gran 
importancia.  Algunos  problemas  de  gran  enver- 
gadura pueden  haber  atraído  ya  a  dirigentes  de 
alta  calidad.  La  mayoría  de  distritos  cuentan  ya 
con  un  buen  número  de  organizaciones  locales. 
El  personal  del  servicio  distrital  de  extensión  ha 
de  ser  alentado  para  que  analice  dichas  organi- 
zaciones, sus  dirigentes  y  su  programa,  así  como 
para  que  forme  una  lista  de  dirigentes  potencia- 
les para  la  planeación  de  programas. 

4.  Las  ruedas  comienzan  a  girar. — En  los  co- 
mienzos del  proceso  de  planeación  de  programas, 
el  personal  local  ayuda  a  los  dirigentes  de  la  pla- 
neación a  determinar  la  naturaleza  y  composi- 
ción de  la  organización  a  ello  dedicada.  Se  entra 
en  contacto  con  los  individuos  para  explicarles  en 
qué  consiste  la  actividad  de  planeación,  así  co- 
mo para  poder  contar  con  su  ayuda.  Se  pide  a  las 
organizaciones  que  nombren  representantes  su- 
yos. La  mayoría  de  los  agentes  de  la  extensión 
agrícola,  que  han,  tenido  experiencia  en  esta  labor, 
opinan  que  es  de  gran  importancia  contar  con  la 
participación  de  un  representante  del  gobierno  del 
distrito.  También  resulta  acertado  estudiar  si  se 
ha  de  contar  con  la  representación  de  otros  inte- 
reses capitales  del  distrito,  tales  como  los  bancos, 
los  clubes  comerciales  y  las  escuelas. 


Tan  pronto  como  se  pueda  disponer  del  material 
de  antecedentes,  se  convoca  una  reunión  de  di- 
chos participantes  locales.  Al  mismo  tiempo  se  les 
familiariza  aún  más  con  los  objetivos  y  procedi- 
mientos del  proceso  de  planeación.  Es  posible  que 
quieran  hablar  de  la  situación  local  en  general  o 
bien  que  estén  a  punto  de  proceder  a  un  examen 
intensivo  de  la  información  referente  a  anteceden- 
tes. El  personal  del  Servicio  local  de  extensión 
agrícola  ha  de  estar  en  antecedentes  para  saber  apre- 
ciar cuando  el  grupo  está  a  tiempo  de  poder  pasar  de 
una  fase  a  la  siguiente.  En  la  primera  reunión  se 
dan  los  pasos  necesarios  para  la  organización,  in- 
cluyendo la  elección  de  cargos  tales  como  los  de 
presidente  y  vicepresidente.  Como  hemos  dicho 
más  arriba,  el  agente  locsd  de  la  extensión  agríco- 
la es  la  persona  que  ha  de  ejercer  el  puesto  de 
secretario.  Los  acontecimientos  posteriores  sugeri- 
rán cuáles  habrán  de  ser  las  subcomisiones  necesa- 
rias para  estudiar  problemas  específicos.  Represen- 
tará una  ayuda  para  el  personal  de  extensión  agrícola 
local  del  distrito  el  que  en  la  primera  reunión  par- 
ticipen un  supervisor  o  im  especialista,  o  incluso 
los  dos. 

5.  División  de  labores. — Después  de  unas  pocas 
reuniones  de  la  comisión  distrital  de  planeación, 
se  pondrá  más  de  manifiesto  que  hay  que  delegar 
labores  a  grupos  más  reducidos.  Muchas  comisio- 
nes distritales  de  planeación  no  se  reúnen  más 
que  dos  veces  al  año.  Algunas  no  se  reúnen  más  que 
una  sola  vez  al  año  y  se  sirven  de  un  comité  eje- 
cutivo compuesto  por  cuatro  o  cinco  personas  que 
cuidan  de  los  acuerdos  en  el  tiempo  que  queda 
entre  dos  reuniones  anuales  sucesivas.  Las  sub- 
comisiones nombradas  por  las  comisiones  distritales 
de  planeación  de  programas  están  en  funcio- 
nes todo  el  año.  La  asistencia  a  sus  reuniones 
es  altamente  fructífera  para  los  agentes.  Cuando 
los  especialistas  visitsm  el  distrito,  también  pue- 
den ayudar;  pueden  interpretar  situaciones  espe- 
cíficas, y  su  presencia  fortalece  la  moral  de  la 
comisión.  De  esta  forma  la  determinación  de  pla- 
nes y  su  ejecución  se  mantienen  articuladas  en- 
tre sí  durante  la  mayor  parte  del  tiempo,  lo 
que  ayuda  a  evitar  cualquier  exceso  de  organi- 
zación. 

Los  límites  de  la  comunidad  no  constituyen 
trazos  rígidos.  Las  carreteras  modernas,  los  au- 
tomóviles rápidos  y  la  radio  hacen  que  también 
tenga  importancia  el  que  la  organización  de  pla- 
nificación sea  asimismo  moderna.  En  muchos 
distritos  la  organización  planificadora  estará  com- 
puesta por  la  comisión  distrital  y  cierto  número 
de  subcomisiones  representativas  de  los  intereses 
capitales  y  de  los  cultivos  de  un  solo  producto. 
Otros  querrán  contar  con  comisiones  de  cada  co- 
munidad y  una  comisión  distrital.  La  naturaleza 
del  distrito,  de  su  agricultura,  las  costumbres  de 
la  población  por  lo  que  respecta  a  los  hábitos  ob- 
servados en  las  reuniones,  y  posiblemente  el  ca- 
rácter de  los  problemas  capitales  influirán  con 
toda  probabilidad  en  la  clase  de  estructura  pla- 
nificadora deseada.  Sea  cual  fuere  la  clase  de 
organización  que  se  lleva  a  efecto,  los  agentes  lo- 
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cales  habrán  de  querer  "estar  cerca"  de  todas 
las  partes  que  la  compongan.  La  actividad  más  co- 
mún de  los  agentes  será  proporcionar  información 
a  las  subcomisiones  y  ayudar  a  menudo  a  las 
encuestas  destinadas  a  reunir  material  distrital. 
El  interés  manifiesto  de  los  agentes,  supervisores 
y  especialistas  servirá  de  mucho  para  asegurar  el 
interés  y  el  entusiasmo  de  la  población  local. 

6.  Búsqueda  de  ayuda  exterior. — A  menudo  hay 
representantes  de  otros  grupos,  agencias  y  orga- 
nizaciones que  disponen  de  una  información  valiosa 
que  las  comisiones  de  planeación  podrían  aprove- 
char. Algunas  veces  cabe  explicar  a  las  comisiones 
locales  los  programas  estatales  y  federales  desti- 
nados a  la  agricultura,  para  asegurarse  así  una 
mejor  comprensión  general.  Habitualmente  las 
subcomisiones  son  competentes  para  explorar  e 
interpretar  situaciones  y  para  hacer  recomenda- 
ciones. La  habilidad  mejora  y  aumenta  con  la 
práctica.  Muy  a  menudo  las  recomendaciones  for- 
muladas por  un  grupo  representante  de  una 
comunidad  o  de  los  cultivadores  de  determinado 
producto  resultan  limitadas  en  cuanto  a  su  ámbito,  y 
hasta  pueden  llegar  a  ser  opuestas  a  las  recomen- 
daciones de  otros  grupos  locales  similares.  Por  es- 
te motivo  pueden  resultar  muy  deseables  unas 
reuniones  esporádicas  en  las  que  participen  con- 
juntamente los  subgrupos  que  tengan  intereses 
que  guarden  alguna  relación. 

7.  Reunión  anual  de  planeación. — La  reunión  o 
conferencia  anual  de  planeación  de  programas  es 
de  gran  importancia.  Si  se  ha  de  señalar  una 
orientación  para  la  agricultura  y  la  vida  nu-al,  y 
si  el  Servicio  de  extensión  ha  de  establecer  su 
programa  como  resultado  de  una  planeación  ge- 
neral, vale  la  pena  hacer  un  considerable  es- 
fuerzo para  que  la  reunión  anual  se  vea  coronada 
por  el  éxito.  La  organización  central  puede  estu- 
diar las  recomendaciones  de  las  subcomisiones, 
analizándolas  a  la  luz  de  las  necesidades  e  intere- 
ses de  todo  el  distrito.  La  cuidadosa  preparación 
de  los  informes  de  la  comisión  imprimirá  dignidad 
al  conjunto  de  actividades.  Además  de  reunir  jun- 
tas a  todas  las  subcomisiones  para  escuchar  los 
informes  y  permitir  un  debate  general,  la  planea- 
ción anual  de  programas  proporciona  a  los  agentes 
locales  de  la  extensión  agrícola  una  oportunidad 
para  dar  cuenta  de  la  labor  realizada  durante  el 
año  anterior,  ya  sea  personalmente  o  por  conduc- 
to de  los  informes  de  actividades  de  los  dirigentes 
locales.  Si  la  reunión  se  celebra  invitando  al  pú- 
blico a  que  asista,  a  la  misma,  el  interés  por  la  la- 
bor de  planeación  se  difunde  rápidamente.  Esto 
hace  que  los  miembros  de  la  comisión  sientan  que 
su  labor  tiene  importancia. 

Así  pues,  una  reunión  de  un  sólo  día  para  to- 
mar acuerdos  resulta  suficientemente  ampha,  si 
se  ha  desarrollado  una  buena  labor  de  la  comisión 
y  si  los  miembros  de  las  subcomisiones  compren- 
den el  carácter  de  continuidad  propio  de  la  pla- 
neación. Claro  está  que  la  actividad  de  planeación 
de  programas  ha  de  tomarse  como  actividad  de 
más  de   un   día.   Algunos  estados  y   distritos  cui- 


dan de  la  continuidad  celebrando  reuniones  de  la 
comisión  de  planeación  cada  mes  o  cada  trimestre. 
La  planeación  de  programas  es  im  proceso  y  no 
un  acontecimiento. 

Factores  importantes  de  la  planeación 

Respaldo  administrativo. — Una  actividad  tan  in- 
tensa como  la  planeación  de  programas  necesita  el 
respaldo  de  las  altas  autoridades.  Los  distritos  se 
dan  perfecta  cuenta  del  grado  de  entusiasmo  de  las 
oficinas  estatales.  Se  necesita  que  todos  los  repre- 
sentantes de  oficinas  del  Estado  alienten  uniforme- 
mente tal  actividad. 

Los  supervisores  tienen  que  creer. — ^Es  muy  po- 
sible que  los  supervisores  se  encuentren  con  que 
algunos  agentes  distritales  de  la  extensión  agrícola 
sienten  cierto  descorazonamiento  porque  creen  ha- 
ber dado  a  la  planeación  la  correspondiente  oportu- 
nidad sin  lograr  éxito  alguno.  Hasta  puede  haber 
unos  pocos  agentes  que  tengan  dudas  de  que  la  pla- 
neación pueda  servir  de  algo  JLos  supervisores  habrán 
de  prevenirse  contra  estas  actitudes,  pero  también  ha- 
brán de  tener  un  conocimiento  exacto  de  la  pesada 
carga  de  trabajo  que  grava  los  distritos.  Cualquier 
modificación  conmensurable  de  las  operaciones,  por 
la  que  se  haga  necesario  efectuar  más  visitas  a  las 
granjas,  celebrar  más  reuniones  de  comisión  y  así 
sucesivamente,  puede  exigir  que  se  abandonen  al- 
gunas de  las  actividades  actuales.  Los  supervisores 
pueden  ser  de  gran  ayuda  para  los  agentes  en  cuan- 
to a  decidir  cuáles  hayan  de  ser  las  actividades  que 
pueden  ceder  su  lugar  a  las  exigencias  de  la  pla- 
neación. 

La  ayuda  de  especialistas  es  esencial  para  la  pla- 
neación.— Hace  ya  mucho  tiempo  que  los  especia- 
listas de  la  extensión  agrícola  han  aceptado  la 
responsabilidad  de  prepai-ar  a  los  agentes  en  sus 
respectivas  materias,  asunto  de  su  competencia. 
También  ellos  pueden  encontrar  que  resulte  difícil 
hacer  el  debido  hincapié  en  la  planeación,  o  que  se 
tenga  una  filosofía  adecuada  por  lo  que  a  ella  res- 
pecta. En  determinados  distritos  la  planeación  jus- 
tificará una  gran  cantidad  de  labor  por  parte  del 
especialista,  mientras  que  en  otros  no  justificará 
más  que  actividades  modestas,  porque  en  este  caso 
no  hará  otra  cosa  que  reflejar  las  opiniones  de  la 
población  local  en  lugar  de  que  se  le  exija  ser 
él  quien  tome  todos  los  acuerdos.  La  planeación 
agrícola  tiene  que  hacer  algo  más  que  secundar 
simplemente  unos  proyectos. 

Habrá  diferencias  de  criterio. — A  menudo  las 
distintas  comisiones  tienen  diferentes  puntos  de 
vista  respecto  a  una  misma  situación  agrícola  del 
distrito  del  que  forman  parte.  La  experiencia  ha- 
bida en  cierto  número  de  distritos  ha  demostrado 
que  se  presta  un  verdadero  servicio  público  cuando 
se  permite  que  los  dirigentes  que  tienen  pun- 
tos de  vista  diferentes  examinen  el  material  per- 
tinente de  antecedentes, y  discutan  conjuntamente 
las  cuestiones  de  importancia  vital.  En  situaciones 
así,  hay  que  hacer  más  hincapié  en  la  base  fijada 
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EL  PROGRAMA  LLEGA  A  TODOS  LOS  GRUPOS  QUE  HAN  DE  RECIBIR  SU  INFLUENCIA 


por  los  hechos  que  en  la  dominada  por  las  emo- 
ciones. Para  eso  se  necesitan  verdaderos  direc- 
tores de  debates. 

El  público  ha  de  entender  la  planeación. — Es  de 
suma  importancia  que  los  grupos  y  organizaciones 
que  tienen  algún  interés  en  la  agricultura  y  en 
la  economía  deméstica  locales  reciban  asesora - 
miento  respecto  a  la  planeación  propuesta.  Al- 
gunas veces  existe  el  temor  de  que  se  cree  xana 
organización  competidora.  Las  visitas  personales 
junto  con  funcionarios  y  otros  dirigentes  de  las 
organizaciones  agrícolas,  o  la  inclusión  de  éstas 
en  las  reuniones  de  planeación,  harán  que  se  pon- 
gan al  descubierto  los  sentimientos  que  despierta 
aquélla.  Se  puede  conseguir  y  asegurar  el  interés 
de  muchos  grupos  y  organizaciones  si  se  les  de- 
muestra la  torma  en  que  algunas  de  sus  activi- 
dades, que  eUas  consideran  importantes,  se  verán 
auxiliadas  por  el  proceso  de  planeación.  Los  grupos 
y  organizaciones  locales  han  de  comprender  que 
la  representación  de  sus  afiliados  es  buscada  con 
interés.  Claro  está  que  lo  más  importante  es  pro- 
barle al  público  que  algo  ocurre  como  resultado 
de  la  planeación  de  programas. 

¿Qué  sigue  después  de  la  planeación? 

La  planeación  de  programas  es  un  proceso  edu- 
cativo continuo.  La   planeación  no   constituye   un 


fin,  sino  que,  en  realidad,  es  el  comienzo  de  \xn 
mayor  servicio  de  la  población  rural.  Traza  el 
camino  que  ha  de  recorrerse  y  señala  su  dirección. 
Despierta  interés.  Los  grupos  de  planificación  exa- 
minan, a  intervalos  periódicos,  los  adelantos  lo- 
grados, y  hacen  recomendaciones  adicionales  a 
medida  que  la  situación  lo  justifica.  En  sus  infor- 
mes a  la  oficina  del  Estado,  los  agentes  de  la 
extensión  agrícola  dan  cuenta  de  los  problemas 
capitales  planteados  por  la  población  local.  Los 
especialistas  y  demás  funcionarios  se  encuentran 
entonces  en  inmejorable  situación  para  prestar 
ayuda  específica  y  coordinar  sus  esfuerzos  para 
dar  el  mayor  respaldo  posible  a  los  programas 
distritales.  Los  supervisores  pueden  ayudar  al  per- 
sonal de  la  extensión  agrícola  local  a  interpretar 
las  decisiones  de  las  comisiones  de  planeación  y 
a  establecer  programas  efectivos  de  extensión 
agrícola.  La  Universidad  del  Estado  puede,  en  de- 
terminadas ocasiones,  sugerir  problemas  de  orien- 
tación para  que  los  estudien  los  grupos  que 
intervienen  en  la  planeación.  También  puede  ayudar 
llevando  a  los  distritos  personas  de  notable  capa- 
cidad técnica.  Cuando  las  comisiones  distritales 
de  planeación  hacen  recomendaciones  que  inte- 
resan a  organizaciones  que  no  cuentan  con  su 
representación  distrital,  los  miembros  del  perso- 
nal de  la  extensión  agrícola  estatal  pueden  ayudar 
dando  a  conocer  a  los  representantes  de  los  orga- 
nismos estatal  y  federal  la  forma  en  que  se  lle- 
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van  a  efecto  las  recomendaciones  y  la  necesidad 
que   hay    de   colaboración. 

No  deja  de  surtir  importantes  efectos  en  la  pla- 
neación  local  la  influencia  ejercida  en  los  tres 
sectores  de  la  labor  distrital  de  la  extensión 
agrícola:  Agricultura,  clubes  4-H  y  economía  do- 
méstica. Los  problemas  de  la  vida  rural  no  siempre 
aparecen  divididos  en  esta  forma.  Muchos  progra- 
mas distritales  de  la  extensión  agrícola  han  au- 
mentado su  valor  para  la  población  rural  como 
resultado  de  la  planeación  de  los  mismos. 

Los  resultados  de  la  labor  de  planeación  com- 
prenden también  un  mayor  entendimiento  de  los 
programas  públicos  destinados  a  ayudar  a  la  po- 
blación rural.  Al  estudiar  las  recomendaciones  de 
las  comisiones  de  planeación,  los  representantes  de 
las  agencias  deberán  estar  capacitados  para  ajus- 
tar  muchos  procedimientos,  con  el  fin  de  ayudar 
a  solucionar  los  problemas  puestos  de  manifiesto. 
Una  planeación  acertada  proporciona  a  los  repre- 
sentantes de  la  administración  local  y  del  gobierno 
del  Estado  la  prueba  de  las  necesidades  y  brinda 
además  la  justificación  de  las  modificaciones  de 
la  legislación  que  se  hacen  necesarias  una  que 
otra   vez. 

A  la  planeación  de  programas  la  sigue  un  ata- 
que específico  a  los  problemas  capitales,  ataque 
que  reviste  la  forma  de  programas  de  la  extensión 
agrícola  y  recomendaciones  de  la  acción  a  des- 
arroUai-  por  parte   de  otros   grupos   y  organismos. 


También  va  seguida  de  más  planeación  a  medida 
que  se  va  avanzando  en  las  recomendaciones  pri- 
meras. 

Y  finalmente 

Todos  los  informes  de  labores  presentados  por  los 
supervisores  de  la  extensión  agrícola  durante 
los  últimos  años  han  hecho  hincapié,  sin  una  sola 
excepción,  en  que  la  planeación  de  programas  es 
un  plan  educativo  continuo.  Todos  ellos  aceptaron 
los  principios  de  la  responsabilidad  del  Servicio  de 
extensión  agrícola  en  cuanto  a  organización  y  di- 
i-ección.  La  importancia  de  la  planeación  democrá- 
tica de  programas  merece  ser  considerada  por  el 
administrador  de  la  extensión  agrícola  y  por  todo 
su  personal  dirigente. 

La  población  rural  se  preocupa  por  los  proble- 
mas de  política  agrícola,  de  salubridad  conmnal, 
de  esparcimiento,  de  impuestos,  de  carreteras,  de 
escuelas,  de  relaciones  internacionales  y  muchos 
más,  así  como  por  la  información  técnica  referente 
a  los  problemas  de  explotación  agrícola  y  de  eco- 
nomía doméstica.  La  formación  adecuada  de  la 
juventud  y  la  conservación  de  los  recursos  natu- 
rales son  centro  de  la  atención  de  miles  de  co- 
munidades rurales. 

La  obligación  de  enseñar  que  han  asumido  los 
agentes  de  la  extensión  agrícola  es  más  gravosa 
que  nunca.    En    los    últimos    años    ha    habido  un 
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alenta(ior  aumento  de  los  fondos  del  Servicio  de 
extensión  agrícola,  tanto  estatal  como  federal.  El 
total  del  personal  del  Servicio  de  extensión 
agrícola  en  los  distritos  rebasa  ya  las  9  500  perso- 
nas (hombres  y  mujeres,  blancos  y  negros).  Esto 
representa  un  promedio  nacional  aproximado  de 
3.5  trabajadores  por  cada  distrito  de  unas  2  000 
granjas  agrícolas  aproximadamente.  Los  agentes 
de  la  extensión  agrícola  tienen,  sin  embargo,  que 
instruir  a  personas  y  no  a  granjas.  El  promedio 
de  población  rural  sugiere  la  existencia  de  una  ta- 
rea de  enseñanza  de  tal  magnitud  que  impone  el 
empleo  de  sistemas  distintos  al  de  la  relación  y 
el  contacto  personales.  Se  necesita  una  organiza- 
ción efectiva.,  que  permita  llegar  al  mayor  número 
posible  de  habitantes  del  campo.  Una  buena  pla- 
neación  constituye  parte  de  ella. 

Hay  informes  de  que  casi  560  000  dirigentes 
voluntarios  no  retribuidos  participaron  en  las  acti- 
vidades de  organización  y  planeamiento  desarro- 
lladas en  1950  por  el  Servicio  de  extensión 
agrícola. 

"Si  es  cierto  que  las  ciencias  sociales  tienen 
algo  que  enseñar,  nos  han  probado  induda- 
blemente que  la  aceptación  popular  de  un 
programa  está  en  proporción  directa  con  el 
grado  en  que  los  representantes  locales  hayan 
participado  en  la  concepción  y  formulación  del 
mismo,  y  también  nos  han  demostrado  que  el 
progreso  se  logra  más  aprisa  cuando  los  que 
se  calcula  que  habrán  de  recibir  ayuda  tienen 
algo  que  decir  respecto  al  programa  en  sus 
comienzos".  —  (Eocperience  with  Human  Fac- 
tors   in   Agricultural   Áreas   oj   the  World). 

El  estudio  y  discusión  de  la  información  antece- 
dente adecuada,  antes  de  que  se  planteen  los  pro- 
blemas y  se  formulen  las  soluciones,  crea  situa- 
ciones educativas  que  son  de  provecho  inmediato 
para  la  agricultura  del  distrito.  La  participación 
en  esta  labor  crea  una  mayor  comprensión.  Este 
entendimiento  abre  el  camino  para  un  respaldo 
local  inteligente.  El  programa  resultante  pasa  a 
ser  "nuestro"  y,  por  regla  general,  su  aceptación 
crea  un  impulso  que  surge  ya  en  los  primeros  mo- 
mentos. 

La  planeación  comporta  la  comprensión  de  las 
situaciones  locales  por  parte  de  los  dirigentes  de 
los  grupos  y  agencias  nacionales,  del  Estado  y  del 
lugar.  Se  puede  llamar  la  atención  del  distrito 
acerca  de  la  información  que  se  necesita.  Se  pue- 
den hacer  encuestas  que  revelen  la  existencia  de 
circunstancias  que  exijan  cambios  en  las  activi- 
dades corrientes  o  incluso  que  se  establezcan  ac- 
tividades nuevas.  Los  programas  concernientes  a 
la  agricultura,  que  tienen  su  origen  en  esferas 
nacionales  o  estatales,  pueden  ser  estudiados  por 
las  comisiones  de  planeación  con  el  fin  de  deter- 
minar cómo  podrán  aplicarse  en  el  distrito.  Se 
pueden  someter  a  la  atención  de  los  funcionarios 
correspondientes  aquellos  cambios  que  sean  ne- 
cesarios. De  esta  manera  se  vuelve  posible  lo  que 
necesitan  todos  los  programas  públicos:  com- 
prensión. 


Al  igual  que  con  otras  actividades  educativps 
importantes,  la  creación  e  impulsión  del  proceso 
de  planeación  exige  los  mejores  esfuerzos  del  per- 
sonal de  la  extensión  agrícola  distrital  y  de  quie- 
nes con  él  colaboren.  Hay  pruebas  sobradas  de 
que  los  agentes  distritales  de  la  extensión  agrícola 
se  sienten  ampliamente  recompensados  cuando  se 
emplean  principios  acertados.  Los  trabajadores  de 
la  extensión  agrícola  estatal  se  dan  cuenta  de  que 
es  cada  vez  mayor  el  número  de  días  dedicados 
a  ayudar  a  las  actividades  distritales  de  planea- 
ción. No  tiene  pues  nada  de  extraño  que  el  núme- 
ro de  gentes  del  campo  dedicadas  a  la  planeación 
de  programas  vaya  en  aumento  de   año  en  año. 


SUGERENCIAS 


PLANEACIÓN  DE  PROGRAMAS 

Siga  al  jefe:  forme  equipo  con  la  oficina  de  exten- 
sión   agrícola    de    su  estado. 

Haga  que  la  planeación  de  programas  sea  una 
actividad  común  a  todo  el  personal. 

Infórmese  de  la  cantidad  y  clase  de  material  an- 
tecedente que  las  comisiones  locales  habrán 
de  utilizar  para  tomar  sus  acuerdos. 

Para  la  labor  de  planeación  de  programas,  eche 
mano   de   sus   supervisores   y   especialistas. 

Explíqueles  bien  a  fondo  a  los  dirigentes  locales 
cuáles  son  los  procedimientos  para  la  planea- 
ción, y  ayúdeles  muy  especialmente  en  las  pri- 
meras etapas. 

Mantenga  informado  al  público  y  reconozca  los 
méritos  cuando  haya  razón  para  ello. 

Utilice  las  capacidades  disponibles  existentes  en 
las  organizaciones  agrícolas,  en  las  agencias  y 
en  los  grupos  locales. 

Haga  que  la  conferencia  anual  de  planeación  de 
programas  sea  fructífera. 

Considere  la  planeación  de  programas  como  acti- 
vidad continua  y  gemela  de  la  ejecución  de 
aquellos. 

Mantenga  informada  a  la  oficina  de  su  estado  res- 
pecto a  los  pi'oblemas  existentes  y  a  los  ade- 
lantos logrados. 
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